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TENDENCIAS DEMOGRÁFICAS DE LA POBLACIÓN URUGUAYA 

Resumen Ejecutivo 

El siguiente informe tiene como objetivo identificar las principales tendencias 
demográficas de la población uruguaya en lo que atañe a la situación de varones y 
mujeres así como dar cuenta de aquellos factores que potencialmente puedan 
contribuir a transformar las tendencias consolidadas. A partir del análisis de 
indicadores seleccionados, las principales tendencias son: el sostenido proceso de 
envejecimiento poblacional con el mantenimiento de una población envejecida 
feminizada, de mujeres mayores de 80 años, con las implicancias en términos de 
necesidades de cuidados, la reducción de las tasas fecundidad de los últimos años, la 
convergencia de dichas tasas en distintos grupos de mujeres, pero el mantenimiento 
del comportamiento reproductivo dual en la edad al primer hijo. En cuanto a las 
familias, se destaca la disminución de los hogares “tradicionales” y el aumento de los 
hogares unipersonales y monoparentales a cargo de mujeres, así como el aumento 
sostenido de las uniones consensuales, entre otros. Los factores de cambio de dichas 
tendencias son: la posible reducción de la brecha de género en la vejez producto del 
aumento de la esperanza de vida y la mayor disminución de la maternidad 
adolescente, de mediar políticas públicas. 

1. Introducción 

El siguiente informe tiene como objetivo identificar las principales tendencias 
demográficas de la población uruguaya en lo que atañe a la situación de varones y 
mujeres así como dar cuenta de aquellos factores que potencialmente puedan 
contribuir a transformar las tendencias consolidadas. 

2. Conceptos y definiciones generales de la temática 

Uruguay presenta algunas tendencias socio demográficas que han sido 
diagnosticadas. Al igual que América Latina, Uruguay se encuentra en etapa de 
disminución de la tasas de crecimiento poblacional debido fundamentalmente a la 
reducción de las tasas de fecundidad, por tanto presenta actualmente un bajo 
crecimiento poblacional. (Calvo y Pellegrino, 2013). 

Por su parte una segunda característica es el envejecimiento de la estructura 
poblacional. Este fenómeno viene acompañado de un sobreenvejecimiento, 
aumentando la proporción de personas mayores de 85 años sobre el total de las 
personas mayores y de una feminización de la vejez debido a la sobrevida de las 
mujeres. Esta tendencia presenta desafíos en términos de las presiones para el 
sistema de seguridad social y de los cuidados debido a los cada vez más grandes 
contingentes de poblaciones envejecidas (Calvo y Pellegrino, 2013). En el marco de la 
incorporación sostenida de las mujeres al mercado laboral y de transformaciones en 
los arreglos de convivencia, el cuidado de las personas mayores es claramente un 
desafío para el país. 

En tercer lugar, la fecundidad presenta la tendencia a su disminución desde hace 
varias décadas aunque mantiene un comportamiento diferente en función de las 
características de las mujeres, como se verá más desarrollado en el documento En 
cuarto lugar, una urbanización creciente y la concentración poblacional en el área 
metropolitana de Montevideo y zonas costeras. Las desigualdades socioeconómicas 
territoriales es la explicación clave para las migraciones internas. En ese sentido, la 
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búsqueda de oportunidades laborales, y de mayor a acceso a servicios de salud, 
educación, vivienda, transporte o infraestructura son claves para explicar las 
migraciones internas hacia departamentos o localidades con mayor desarrollo (Calvo y 
Pardo, 2013). Las mujeres, como se menciona en el informe sobre trabajo, encuentran 
mayor demanda laboral en los departamentos que tienen mayor desarrollo de 
servicios, particularmente en aquellos empleos feminizados y es por están razón que 
las migraciones internas están protagonizadas por mujeres.  

En quinto lugar, los cambios en los arreglos familiares. Las uniones consensuales han 
desplazado a los matrimonios legales, ya no solo en las parejas jóvenes sino de todas 
las edades, convirtiéndose en un arreglo de convivencia altamente frecuente.  Las 
personas tienen mayor número de parejas a lo largo de la vida, existe mayor 
porcentaje de personas que viven solos (hogares unipersonales) de niños que no 
conviven con ambos padres, y de parejas sin hijos que retrasan la edad al primer hijo. 
(Calvo y Pardo, 2013) 

Finalmente en cuanto al componente migratorio, si bien Uruguay no es en el presente 
un país de atracción para los migrantes, presenta algunos indicios de cambios en la 
composición de los colectivos que llegan. Mientras en el pasado eran provenientes 
principalmente de Europa mediterránea, en la actualidad son de la región y algunos de 
ellos son feminizados, como se verá luego. 

 3. Análisis retrospectivo y situación actual  

3.1. Estructura de edades y sexo 

En cuanto a la estructura de edad y sexo, el Gráfico 1 muestra la evolución por grupos 
de edades de la población masculina en el período 1950-2015 y el Gráfico 2 hace lo 
propio para la población femenina. Ambos gráficos dan cuenta de un aumento del 
grupo de mayores de 65 años en la población uruguaya, evidencia del envejecimiento 
poblacional.  

Si bien el incremento de la sobrevivencia de la población ha beneficiado a ambos 
sexos, las mujeres uruguayas han seguido un proceso más acelerado que el de los 
varones. Las ganancias de vida femenina de Uruguay superan a las de los varones, no 
solo en edades avanzadas, sino también en edades centrales donde la mortalidad 
masculina es alta en Uruguay. El progreso de la esperanza de vida de los varones es 
muy lento respecto a las mujeres.  

 

 



 

 

Gráfico 1. Composición de la población por edades en Varones. Uruguay, 1950-
2015 

 

 

Gráfico 2. Composición de la población por edades en mujeres. Uruguay, 1950-
2015 

 

Fuente: estimaciones de población de Naciones Unidas (UN-DESA, 2015). 

 

El siguiente Gráfico muestra la esperanza de vida a los 60 años en el período 1950-
2015. Es notable el fuerte incremento de la esperanza de vida de las mujeres así como 
el aumento de la brecha con los varones en los últimos cuarenta años, que alcanza en 
la actualidad a que las mujeres mayores de 60 años cuenten con 5.5 años de vida más 
respecto a  los varones1.  

                                                
1 De acuerdo al INE esta brecha sería superior, y estaría entorno a los 7,2 años en 2012 (AGEV, 2013, pp. 

108) 



 

 

Gráfico 3. Esperanza de vida a los 60 años y sobrevida femenina (en años). 
Uruguay, 1950-2050 

 

Fuente: estimaciones de población de Naciones Unidas (UN-DESA, 2015). 

 

La tabla 1 da cuenta del cambio en la composición por sexos de los distintos grupos 
poblacionales. Es notable el peso de las mujeres en las edades avanzadas (mayores 
de 80 años), tendencia que puede observarse desde 1950, año para el cual existe un 
40% más de mujeres que varones en esas edades pero que en el 2015 supera esta 
proporción ampliamente siendo de 240 mujeres cada 100 varones 

A partir de los años noventa la fuerza del envejecimiento es mayor y como 
consecuencia mayor el desequilibrio de sexos. A un ritmo menor se corrobora la 
misma tendencia entre la población de 15-64 y de 65+, lo que también es atribuible a 
la sobrevida femenina en las edades centrales 



 

 

Gráfico 4. Esperanza de vida al nacer de ambos sexos y brecha entre 
sexos, 1997-2015 

 

Fuente: elaborado a partir de estimaciones del INE. Elaboración original a partir de 
estadísticas vitales y estimaciones de población (INE 2013). 

La brecha que favorece a las mujeres se sustenta en la incidencia de ciertas 
enfermedades. En las edades centrales (15-44 años) las causas externas de muerte 
es inferior en la población femenina. En las edades avanzadas existe menor 
mortalidad femenina por enfermedades como: neoplasias, enfermedades de la sangre, 
del sistema circulatorio (cardiovasculares entre otras), sistema respiratorio y digestivo 
(AGEV, 2013 pp.113-114).  

 

Tabla 1. Razón de sexos (mujeres cada 100 varones). Uruguay, 1950-2015 

 
Total 0-14 15-64 65+ 80+ 

1950 97,7 98,7 95,6 112,0 140,7 
1955 98,8 97,9 97,1 117,7 147,3 
1960 99,9 97,1 98,4 122,8 153,9 
1965 100,6 96,3 99,5 125,8 163,5 
1970 101,2 96,3 100,2 126,9 173,3 
1975 101,9 96,2 100,9 128,7 180,4 
1980 103,9 96,0 103,2 132,5 179,6 
1985 105,1 95,9 104,3 137,3 181,6 
1990 106,2 96,1 104,8 142,4 188,4 
1995 106,4 95,9 104,1 147,1 201,0 
2000 106,6 95,8 103,6 150,1 209,7 
2005 107,2 96,0 103,4 154,6 213,7 
2010 107,4 95,9 102,8 158,4 232,4 
2015 107,2 95,7 102,1 158,3 240,0 

Fuente: estimaciones de población de Naciones Unidas (UN-DESA, 2015). 



 

 

3.2 Fecundidad y Nupcialidad 
 

La evolución de los indicadores que se presentan en este acápite puede explicarse 
con el marco interpretativo de la segunda transición demográfica. Si bien en el caso de 
Uruguay no está estudiado con suficiente desarrollo el cambio de valores ligado a la 
segunda transición demográfica, es necesario caracterizarla para enriquecer el análisis 
de la evolución de los distintos comportamientos demográficos que se señalarán.  

La segunda transición demográfica puede definirse como un conjunto de tendencias 
demográficas características de los países occidentales en la segunda parte del siglo 
XX que afectan los comportamientos familiares y relacionados a la fecundidad 
(Paredes, 2003) 

Dichas tendencias son el descenso de las tasas de fecundidad, que terminan 
ubicándose por debajo del nivel de reemplazo poblacional y las transformaciones 
familiares operadas en función del incremento de la tasa de divorcios, la menor 
durabilidad del vínculo matrimonial, la aparición y extensión de la uniones libres y el 
aumento de los nacimientos fuera del matrimonio. La conjunción de estos factores 
genera nuevos modelos de convivencia y nuevos arreglos en la conformación de las 
familias.  

Así caracterizada, la segunda transición no solo remite a indicadores socio 
demográficos sino a procesos sociales y cambios en los valores. Una de las 
características claves de la segunda transición, es la autonomía individual y la 
emancipación femenina los cuales aparecen como elementos mucho más centrales 
que en la primera transición2.  

La idea de la segunda transición discute la vigencia de la asociación entre sexualidad 
y reproducción. Por el contrario, gana un lugar la asociación entre maternidad e 
individuación la que está estrechamente vinculada al aumento de racionalización y 
planificación de los proyectos de vida como lo demuestran varios autores (Beck 
Elisabeth, Paredes, Furstenberg etc.).  

Sin embargo, las ideas ligadas a la segunda transición no está claro que expliquen los 
comportamientos en Uruguay. De hecho, como se ha señalado coexisten dos modelos 
de transición demográfica (Paredes, 2003). Por un lado, un modelo de secularización 
en donde los sectores sociales privilegiados y rápidamente modernizados se ven 
afectados por la mejora de las condiciones económicas y sociales. Por otro lado, un 
segundo modelo que caracteriza a los sectores sociales más desfavorecidos, en los 
que se conservan comportamientos demográficos tradicionales. El primer modelo 
refleja cambios en el comportamiento reproductivo en el cual se asiste a una limitación 
de los nacimientos a través del uso de métodos anticonceptivos, probablemente 
también del aborto. Entonces en cuanto a la fecundidad hay un desequilibrio en el 
promedio de hijos tenidos por las mujeres menos educadas, inactivas y con 
necesidades básicas insatisfechas que es sensiblemente mayor al promedio 
alcanzado por el otro extremo del grupo en las mujeres.  

                                                
2
 Desde esta perspectiva se pueden analizar los cambios como ligados al creciente proceso de individualización en las sociedades 

contemporáneas, que llevan a que los individuos construyan su individuación a partir de un proyecto del yo ligado a las nociones 

de libertad, elección y voluntad personal. (Paredes: 2003). En este proceso, hay un alejamiento de los modelos y las seguridades 

tradicionales, de los controles ajenos y de las leyes morales generales, y se la adjudica, de manera abierta y como tarea, a la acción 

y a la decisión de cada individuo.  (Paredes: 2003) 



 

 

La evolución de la fecundidad en el país es uno de los indicadores más claros de las 
transformaciones familiares en los últimos 50 años. La cantidad de hijos/as que tienen 
las mujeres durante su vida reproductiva tiende a disminuir y a situarse de 2.73 hijos 
por mujer en el quinquenio 1950-1955 a ser de 2.04 en 2010-2015 (UN-DESA, 2015). 
Según datos provenientes de estadísticas vitales y estimaciones de población (INE 
2013), para Uruguay esta se sitia en 1.84.  

Gráfico 4. Tasa Global de Fecundidad. Uruguay, 1950-2015 

 

Fuente: estimaciones de población de Naciones Unidas (UN-DESA, 2015). 

Los datos del Censo 2011 muestran que la paridez final de las mujeres uruguayas 
varía en función del nivel educativo alcanzado, ya que aquellas con menos años de 
educación presentan 2.6 hijos mientras que las que alcanzan estudios universitarios es 
de 1,7 hijos por mujer. Por su parte, la fecundidad en los distintos puntos del territorio 
nacional no ha cambiado de forma significativa desde 1985. La tendencia, aunque con 
niveles generales más bajos de fecundidad, es un mayor nivel de fecundidad de las 
mujeres ubicadas desde el centro hacia el norte del país. (Varela et al 2014).  

Si bien en la actualidad la cantidad de hijos tenidos entre distintos grupos de mujeres, 
tienden a converger más que en el pasado, el comportamiento reproductivo dual 
tiende a observarse en diferencias en las edades al tener el primer hijo.  

 



 

 

Gráfico 6. Edad mediana al primer hijo, por estrato educativo, según cohortes 
agrupadas seleccionadas, de 1954-1956 a 1984-1986 

 

Fuente: Tomado de Nathan 2015. Elaboración original a partir de datos del censo 2011. 

Nathan et al (2016) corroboran las tendencias ya identificadas en las últimas década 
(Fernández Soto, Fostik, and Varela 2012; Cabella 2009) en cuanto a la existencia de 
un modelo bimodal de fecundidad en Uruguay. Este modelo se hace especialmente 
visible cuando se analizan las tasas específicas de fecundidad condicionadas por 
orden de nacimientos: por una parte las mujeres más educadas han pospuesto la edad 
al inicio del ciclo reproductivo, y por otra parte las mujeres con menor nivel educativo 
apenas han disminuido la edad media y la edad mediana al primer hijo y parecen 
¨inmunes¨ a la tendencia de postergación (ver Gráfico 6). Como resultado la tasa 
global de fecundidad y la edad media a la fecundidad del total de la población parecen 
seguir una tendencia de cierta estabilidad y no puede predecirse su comportamiento 
futuro sin tener en cuenta los procesos de desigualdad social que polarizan la 
reproducción de la población uruguaya (Nathan et al 2016). 

En cuanto a la maternidad adolescente, el porcentaje de mujeres que son madres 
entre los 15 y los 19 años según el censo 2011 es de 3.6% a nivel nacional. La 
fecundidad adolescente es más alta entre quienes tienen carencias críticas (con 1 
necesidad básica insatisfecha es de 11.1% y con 2 o más es de 22.4%) y bajos niveles 
educativos (cerca del 25% entre las adolescentes con menos de seis años de 
educación y el 3% entre las que tienen entre 10 y 12 años de estudio)  

La maternidad adolescente muestra signos de disminución en el último periodo inter-
censal 1996-2011, pero con fluctuaciones. En el stock de mujeres madres 
adolescentes entre los censos 1996-2011 se observa un descenso, eran 13,9% y 
pasan a ser 9,6%. Sin embargo, en las tasas específicas por edad la tendencia no es 
clara y no se puede hablar de un descenso, sino de cierto estancamiento.  

Tabla 2. Tasas específicas de fecundidad por edad y tasa global de fecundidad. 
Uruguay, 1985-2013 

 
1985 1996 2004 2011 2013 

10 a 14 1.2 1.8 1.4 1.7 1.5 
15 a 19 58.5 70.6 59.5 57.3 60.9 
TGF 2.48 2.45 2.08 1.9 1.96 

Fuente: elaborado a partir de Ferre (2015). Elaboración original 1963-2004 a partir de Varela (2007), 
2011-2013 elaborado en base a Certificado de Nacidos Vivo (MSP) y Estimaciones de Población (INE) 



 

 

Las razones de este estancamiento no han sido estudiadas en Uruguay.  Varela y Lara 
(2015) plantean, como hipótesis que el estancamiento en el descenso de la fecundidad 
adolescente está relacionado con las desigualdades de género persistentes, las 
carencias en cuanto a la salud sexual y reproductiva y a condiciones sociales y 
económicas precarias. Estos factores se suman a características propias de la edad 
asociadas a la escasa percepción de riesgo que contribuye a escaso uso de 
contracepción a pesar de la información con que se cuente (Varela y Lara 2015:19) 

A diferencia de la fecundidad que mantiene una tendencia dual, existen otros 
comportamientos que parecen comportarse de forma más universal en la sociedad 
uruguaya, entre los que se destacan la reducción de la nupcialidad, el aumento de las 
uniones libres y el aumento de los nacimientos fuera del matrimonio.  En el siguiente 
Gráfico 7 se observa el aumento en el período 1985-2011 de las uniones libres 
(mujeres de 15 a 29 años), el aumento de los nacimientos por fuera de los 
matrimonios y la disminución de la tasa de nupcialidad. 

Mientras en el censo de 1966, solo 3 de cada 10 jóvenes en algún tipo de unión, 
elegían la unión libre, en el censo 2011, esta cifra aumenta hasta representar al 80% 
de los jóvenes (Cabella et al, 2015)  

Gráfico 7. Indicadores de nupcialidad. Uruguay, 1985-2012 
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Fuente: tomado de Cabella et al. 2015. 
 

3.3 Tipo de hogares 

El efecto de los fenómenos señalados en las familias es evidente en el cambio de la 
estructura de hogares respecto a la encontrada hace 50 años. Lo más destacable es el 
aumento de los hogares unipersonales, de parejas sin hijos y monoparentales y la 
reducción de los hogares conformados por parejas con hijos. 

Las razones que explican estos cambios deben entenderse a partir del incremento de 
la esperanza de vida, los cambios en la nupcialidad, del retraso a la edad del primer 
hijo y de la formación de la pareja.  



 

 

El aumento de los hogares de parejas sin hijos entre 1963 y 2011 puede explicarse por 
efecto del envejecimiento poblacional (aumento de los hogares en que los hijos ya 
salieron) y por el retraso de la edad al primer hijo. Por su parte el aumento en las 
rupturas conyugales tiene consecuencias en la preeminencia de los distintos tipos de 
hogares. Los hogares de pareja e hijos se reducen, aumentan los monoparentales 
donde las mujeres son las únicas adultas y se incrementan aquellos denominados 
“reconstituidos”, en donde uno de los hijos proviene de una relación anterior (Cabella 
et al., 2015, pp. 18). 

 

Gráfico 8. Estructura de los hogares. Uruguay, 1963-2011 

 

Fuente: tomado de Cabella et al 2015. 

 
3.4 Migración 
 
En el Gráfico 9 se resume la evolución de los últimos sesenta años de la migración 
neta internacional para la población uruguaya. En los años setenta y dos mil los 
valores negativos del saldo migratorio se asocian a un incremento de las salidas en 
respuesta a coyunturas económicas y/o políticas críticas. Las series del saldo 
migratorio más próximas al cero corresponden a las oleadas de retorno de los años 
ochenta y en el último quinquenio de observación 2005-2010 producto de la crisis 
comenzada en 2008 en los principales destinos de migración (EEUU y España) (Prieto 
et al., 2015). 
 
Esta serie de tiempo muestra comportamientos migratorios muy similares entre 
mujeres y varones con una pequeña masculinización en los flujos en los periodos de 
mayor intensidad migratoria3. (Prieto et al., 2015). 

                                                
3
 De todos modos, de acuerdo al siguiente gráfico, los desequilibrios entre sexos han caracterizado 

algunos momentos de la historia uruguaya, y pueden evidenciarse en el retorno reciente (luego del 

2008) e indican una mayor intensidad de los varones en la emigración neta (Prieto et al., 2015). 

 



 

 

 
A diferencia de lo que ocurre con los países de la región que transitan el fenómeno de 
feminización de las migraciones, en Uruguay la tendencia histórica de la emigración es 
un relativo equilibro entre los sexos (Prieto, 2012; Cerruti, 2009).  
 
 
Gráfico 9.  Tasa de migración neta por sexo. Uruguay, 1950-2010 
 

 
 
Fuente: elaboración propia a partir de Estimaciones de Población y tablas de vida, UN-DESA 
(2012). 

 
 
Lo presentado respecto al saldo migratorio presenta cierta asociación con lo que 
ocurre con la disposición a migrar, o propensión migratoria. En el caso de los jóvenes 
dicha propensión aumenta entre 1990 y 2013 lo que está en consonancia con la 
emigración producida con la crisis económica. A su vez, existen diferencias en esta 
propensión entre mujeres y varones, ya que los varones en todo el periodo mantienen 
porcentajes más altos de propensión migratoria que las mujeres. Este fenómeno de 
masculinización de la propensión migratoria no se traduce en la migración real ya que, 
como se mencionó, varones y mujeres migran en forma equilibrada.  
 
 



 

 

Gráfico 10. Prevalencia de la propensión migratoria de los jóvenes menores de 
30 años. Uruguay, 1990, 2008 y 2013 

 

Fuente: elaboración propia a partir de publicaciones de resultados de las Encuestas Nacionales de 
Adolescencia y Juventud (Cabrera, 2009; INJU, 2014). 

Notas: En las ENAJs se preguntó a la población 12-29 en 2013 y 15-29 en las dos 
anteriores (1990 y2008) si estarían dispuestos a migrar a otro departamento o país. En 
los informes de resultados publicados hay diferencias en la forma de mostrar 
resultados: en los de 2008 y 1990 se publica la propensión en general para cualquiera 
de los dos movimientos, en cambio, en 2013 se publica por separado la propensión de 
migración exterior de la de interna. Entonces, los resultados no son estrictamente 
comparables.  

 
Sin embargo, en la inmigración de retorno reciente que recibe Uruguay, la tendencia 
es la masculinización, por tanto si bien varones y mujeres uruguayos se fueron 
prácticamente en las mismas cantidades, los que vuelven son mayoritariamente 
varones lo que puede ser una señal de que las mujeres continúan encontrando 
mejores oportunidades laborales afuera del país (Prieto, 2016). También, a modo de 
hipótesis, puede ser señal de que los trabajos en los que se insertan las mujeres en 
los países de destino están ligados a trabajo doméstico o de cuidados, los cuales 
muestran más inflexibilidad en cuanto a la posibilidad de desempleo, es decir es 
menos probable que ellas se queden desempleadas, que ellos por los rubros donde se 
desempeñan. A diferencia del sector de la construcción (ocupación masculinizada), 
caracterizado por una dinámica flexible, el sector de los cuidados, o del servicio 
doméstico en particular, tiene una demanda que debe ser cubierta necesariamente y 
por eso es más probable que el desempleo en las mujeres migrantes sea inferior.  
 
En cuanto a la migración calificada, si bien la migración por sexo es equilibrada, se 
observa mayor participación femenina en el stock de uruguayos residentes en el 
exterior. Esto puede estar relacionado a la mayor longevidad de las mujeres lo que 
explica que en el stock de los residentes se encuentren más mujeres calificadas vivas 
residentes en los países de acogida y no tanto a que migren más mujeres calificadas 
(Kolhaas, Prieto y Pellegrino 2013). De todas formas, se requieren mayor profundidad 
en el estudio de la migración femenina calificada.  



 

 

 
Por otro lado, las migraciones internas están feminizadas en Uruguay, especialmente 
la dirigida a Montevideo procedente del interior del país.  (OIM, 2011, pp. 89). Las 
jóvenes uruguayas constituyen el grupo mayoritario en el flujo procedente del interior a 
Montevideo, que es el mayor de los flujos internos. Este fenómeno está ligado por un 
lado, a la mayor participación femenina en la matrícula universitaria, lo que explica 
sobre todo la feminización de los flujos de 18 a 24 años (OIM, 2011). Un segundo 
factor está vinculado a la atracción que presenta el mercado de trabajo de Montevideo 
para las mujeres (OIM, 2011). En el marco de un mercado de trabajo segregado, la 
demanda de empleo ligada a servicios que es la que más ocupa a las mujeres, es más 
importante en los departamentos del sur del país, particularmente en Montevideo que 
en el Interior. En el Interior, pero sobre todo en determinados departamentos como 
Artigas, Cerro Largo, Tacuarembó las tasas de actividad femenina son más bajas que 
el resto del país,  lo que guarda relación con que las demanda de trabajo está 
vinculada con la actividad agraria, ocupaciones en las cuales las mujeres encuentran 
mas dificultades para su inserción (Batthyany et al, 2014) debido a la segregación por 
género del mercado laboral que asigna a las mujeres a algunas ocupaciones ligadas 
con servicios en las cuales se considera que tienen habilidades innatas para 
desempeñarse.  
 
 
Gráfico 11. Índice de masculinidad de los migrantes internos recientes. Uruguay, 
1980-2011 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de OIM (2011, pp. 89). Las estimaciones originales fueron 
elaboradas con base en los censos de Población 1985, 1996 y 2011, y con las Encuestas 
Nacional de Hogares Ampliada de 2006 y la Encuesta Continua de Hogares de 2007.  Nota: En 
este caso se utiliza el indicador de masculinización o razón de sexos que equivale al cociente 
entre varones y mujeres ([varones/mujeres]*100). 

 
 
Finalmente, la feminización, aunque no es un rasgo de los flujos de origen uruguayo ni 
de los que inmigran a Uruguay, pero si es característico de algunos orígenes 
nacionales que inmigran al país en forma reciente. Se observó en el último censo que 
la feminización ocurre en algunos flujos recientes de inmigrantes procedentes de 
países latinoamericanos que se están feminizando desde 2006: Rep. Dominicana, 
Bolivia, Colombia, Perú (Bengochea 2014; Prieto, Robaina y Koolhaas 2016) 



 

 

Gráfico 12.  Composición por sexo de los inmigrantes recientes según país de 
nacimiento de los inmigrantes recientes. Uruguay, 2012-2015 

 
Fuente: Prieto et al. (prensa). Elaboración original a partir de las Encuestas Continuas de Hogares 2012-
2015, INE. Nota: los totales por país para 2015 (EHC) son los siguientes: Cuba, 465, Mexico, 177, 
Paraguay, 433, Venezuela, 284, Ecuador, 32, Chile, 275, Perú, 632, República Dominicana, 535, Bolivia, 
173 en 2014, España, 2789, EEUU, 876, Argentina, 5433, y Brasil, 1832. 
 
 
En términos globales, la feminización de las migraciones responde entre otras 
cuestiones, al fenómeno de internacionalización del cuidado. La inserción en el 
mercado de empleo de las mujeres nativas de las sociedades desarrolladas o de las 
más desarrolladas dentro del tercer mundo, junto con la ausencia de políticas públicas 
que permitan resolver la demanda de cuidado infantil y de adultos mayores, genera 
una demanda de mujeres del tercer mundo o de las sociedades más desfavorecidas 
del tercer mundo para desempeñarse en el cuidado y el servicio doméstico.  Son las 
mujeres, que, a través de las fronteras geográficas, tanto en origen como en destino 
se encargan de solucionar la necesidad de cuidar, ante la ausencia de los Estados y 
de los varones en la cobertura de dicha demanda de cuidados. Este fenómeno se ha 
conceptualizado como “cadenas globales de cuidados” (Ehrenreich y Hotschild, 2002). 
Una típica cadena de cuidados es aquella conformada por una mujer empleadora 
nativa del primer mundo, una trabajadora inmigrante que cuida al hijo de la 
empleadora y la abuela del niño que lo cuida en origen a cambio de las remesas de la 
mujer migrante. Estas cadenas no están exentas de desigualdades de clase, en las 
cuales las mujeres de origen son las más vulnerables.  
 
La tendencia a la conformación de las cadenas está ligada indiscutiblemente a la 
feminización de las migraciones ya que la división sexual del trabajo internacional es la 
gran demandante de mano de obra inmigrante femenina.  
 
La segmentación de los mercados globales traslada la segmentación del mercado 
laboral local a un espacio trasnacional, donde las ocupaciones que demandan menor 
cualificación son desplazadas por la población más educada en los procesos de 



 

 

expansión educativa y movilidad socio laboral. Esta dinámica afecta particularmente al 
mercado del trabajo de cuidados remunerado.  La complementariedad socio laboral 
entre extranjeros y nativos migrantes es el fenómeno que amalgama una demanda de 
trabajadoras, principalmente mujeres, en países donde ocurre este proceso de 
movilidad social ascendente de las mujeres al tiempo que se agudiza el proceso de 
envejecimiento y emergencia de demandas de cuidados en edades avanzadas (Vidal 
& Vono 2011; Herrera 2012; Sassen 2005). 
 
Existen antecedentes de estudios de dichas cadenas en América del sur, es el caso de 
las peruanas en Chile (Arriagada y Todaro, 2012), las paraguayas en Argentina 
(Sanchis y Rodríguez, 2010).  
 
En Uruguay existen escasas referencias a la feminización de estas inmigraciones 
desde esta perspectiva (Gainza, 2012). Sin embargo, es claro que la inmigración 
reciente la participación de los/as migrantes en ocupaciones como limpiadores y 
asistentes domésticos es el 12%, lo que los distingue fuertemente de la población 
nativa donde el peso de esta ocupación es mucho más bajo. (Prieto, Robaina y 
Koolhaas 2016) 
 

4. Principales tendencias y sus factores explicativos 

 Sostenido proceso de envejecimiento poblacional producto del aumento de la 
esperanza de vida ligado a mejores en las condiciones de vida de la población 

 Mantenimiento de la mayor proporción de mujeres mayores de 80 años que de 
varones, explicado, en parte, por la prevalencia de diferentes causas de 
morbilidad. 

 Reducción de la tasas de fecundidad, producto de los cambios culturales 
ligados a los procesos de individuación  

 Convergencia en las tasas de fecundidad de mujeres de distintos niveles 
socioeconómicos y educativos, producto de la bajas tasas de fecundidad a las 
que se arriba, con lo que se llega a los limites posibles 

 Mantenimiento del comportamiento reproductivo dual en la edad al primer hijo, 
siendo que las mujeres de niveles educativos y socioeconómicos medios y 
altos atrasan la concepción del primer hijos, probablemente motivadas por las 
exigencias del ámbito profesional y laboral. En el caso de las mujeres de 
menores niveles educativos y socioeconómicos no se encuentran estas 
condiciones del mercado laboral y educativo ya que su participación laboral es 
más baja que en los otros  

 Mantenimiento de las tasas de fecundidad a nivel territorial, producto de 
cambios escasos en las estructuras socioeconomicas entre los departamentos. 

 Disminución de la maternidad adolescente en el último periodo intercensal 
producto de las políticas públicas pero con tendencia al estancamiento 

 Transformaciones familiares fruto del proceso de envejecimiento que aumentan 
los hogares unipersonales, del aumento de los divorcios y del sostenido 
proceso de incorporación de las mujeres al mercado laboral que permite la 
reducción de hogares tradicionales y el aumento de hogares monoparentales a 



 

 

cargo de mujeres, de la instauración de las uniones consensuales como 
práctica habitual y permanente de convivencia.  

 Mantenimiento de equilibrio de sexos en las migraciones internacionales, 
producto de la forma en que se han producido las emigraciones en Uruguay las 
que se caracterizan porque migran todos los miembros de la familia. 

 Persistencia de la feminización de las migraciones internas sobre todo del 
interior hacia Montevideo, fruto de las mayores oportunidades laborales que las 
mujeres encuentran en Montevideo por la mayor presencia relativa del sector 
terciario de la economía.  

 Tendencia hacía una feminización de algunos flujos de inmigración, producto 
de que algunos flujos intrarregionales en Latinoamérica están feminizados.  

 

5. Factores de cambio y sus implicancias 

 De mediar políticas públicas, mayor disminución de la maternidad adolescente 
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ANEXO 

Tabla 3. Distribución relativa de las madres de 19 y 20 años por nivel educativo, 
según lugar de residencia. Uruguay 1996 y 2011   

 1996 2011 

 Urbano Rural Total Urbano Rural Total 

Hasta 
primaria 
completa 

51.6 44.9 50.6 

 

54.4 44.6 53.5 

Educación 
intermedia 

25.5 31.4 25.8 29 30.5 29.1 

Ingresa a 
educación 
superior 

4.8 5.4 4.8 3.1 4.6 3.1 

Total   28.0   22,3 

Elaborado a partir de Vignoli 2015. Elaboración original a partir de censos de población 996 y 2011, INE. 

 

Gráfico 13. Tasa Global de Fecundidad y Edad Media a la Maternidad, 1996-2015 

 

Fuente: elaborado a partir de estimaciones del INE. Elaboración original a partir de estadísticas vitales y 
estimaciones de población (INE, 2013). 

 

 

 


